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Deporte y cultura: conexiones 
por el lado de la demanda

María José Suárez Fernández y Cristina Muñiz Artime 

1. Introducción

Desde mediados del siglo pasado crece el interés en el ámbito de la eco-
nomía por el análisis de las actividades culturales y deportivas, dando lugar
a dos ramas de la literatura que generalmente han evolucionado de forma se-
parada, aunque en algunas ocasiones han convergido. Seaman (2003) pone
de manifiesto el distanciamiento entre ambas literaturas y argumenta que
pueden beneficiarse de una colaboración mutua, puesto que tienen múlti-
ples puntos en común. Aunque Seaman se centra en cuestiones relativas al
mercado laboral (tales como las carreras profesionales de atletas y artistas o
el poder de monopsonio), también por el lado de la demanda existen analo-
gías en el análisis de las decisiones individuales de participación y frecuen-
cia en deporte y cultura. De hecho, en la literatura se pueden encontrar en-
foques teóricos y especificaciones empíricas similares. 

No obstante, existen trabajos que analizan específicamente las interrela-
ciones entre el consumo cultural y deportivo. Para estudiar la potencial rela-
ción de complementariedad o sustituibilidad entre productos, es necesario es-
timar funciones de demanda y analizar cómo la cantidad demandada de uno
de ellos se vería afectada ante cambios en el precio del otro bien. Sin em-
bargo, hay pocos estudios que realicen un análisis de demanda de bienes y
servicios culturales y deportivos, fundamentalmente por falta de información
o ausencia de variabilidad en los precios. Es más frecuente el análisis de la
correlación entre la participación cultural y deportiva, controlando las ca-
racterísticas individuales y socioeconómicas.

Tanto en el ámbito de la cultura como en el deporte, se puede distinguir
entre la participación pasiva y la activa. La asistencia a eventos deportivos y
culturales o las visitas a museos serían formas de participación pasiva, mien-
tras que la participación activa se refiere a la práctica amateur de distintas



modalidades de deportes o de actividades culturales, tales como pintar, tocar
un instrumento musical, escribir novelas o ensayos, o realizar teatro.

El objetivo de este capítulo es poner de manifiesto las conexiones entre
ambas ramas de la literatura en el análisis de la participación, centrándonos
en la práctica deportiva y en la participación cultural pasiva. En primer lugar,
se revisan los principales enfoques teóricos, los motivos para justificar las
políticas públicas de apoyo a estos sectores, así como algunas especificacio-
nes comunes en el análisis empírico. En segundo lugar, se comentan traba-
jos que examinan la relación entre la demanda cultural y deportiva. En ter-
cer lugar, se muestran datos descriptivos recientes de la práctica cultural y
deportiva en España. Por último, se realiza una estimación econométrica con
el objetivo de analizar los factores relacionados con la participación cultural
y deportiva empleando como base de datos la Encuesta de Hábitos Deporti-
vos de 2010. La especificación elegida es un modelo probit bivariante, que
permite comprobar los factores asociados a la participación en cada tipo de
actividad y ofrece información sobre la relación entre ambas variables de-
pendientes.

2. La demanda cultural y deportiva: enfoques teóricos, políticas y cues-
tiones empíricas

La teoría neoclásica tradicional del consumidor puede servir de punto de
partida para estudiar los determinantes de las cantidades adquiridas de bien-
es y servicios relacionados con la cultura y el deporte. De hecho, Downward
et al. (2009) desarrollan este enfoque para la demanda de bienes y servicios
relacionados con la práctica deportiva. En este marco, los individuos deciden
las cantidades óptimas de bienes a consumir tratando de maximizar su utili-
dad, que es función de las cantidades consumidas, y condicionados por su
restricción presupuestaria, que está determinada por los precios de los pro-
ductos y su renta. De la resolución del problema de optimización se obtiene
un sistema de ecuaciones de demanda, en el que las cantidades demandadas
de cada producto son función de los precios de todos los bienes y servicios,
y de la renta.

Esta teoría del consumidor básica considera el hogar como una unidad de
consumo, que destina su renta a la adquisición de bienes y servicios en el
mercado con el objetivo de maximizar su bienestar. Asimismo, el modelo de
oferta de trabajo amplía esta teoría incorporando el tiempo de ocio (defini-
do como el tiempo no destinado al trabajo remunerado) como un argumen-
to adicional de la función de utilidad. Más recientemente, la teoría de asig-
nación del tiempo de Becker (1965) proporciona una perspectiva más
completa del papel de los hogares, ya que considera que son productores de
mercancías domésticas, empleando como inputs el tiempo y los productos
adquiridos en el mercado. Este planteamiento pone de manifiesto que el tiem-
po no destinado al trabajo remunerado es, en realidad, una amalgama de
tiempo destinado a múltiples actividades muy heterogéneas que incluyen las
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tareas del hogar, la asistencia a eventos culturales o deportivos, la práctica de
actividad física, la lectura, etc. En base a este enfoque, se han elaborado múl-
tiples trabajos teóricos y empíricos sobre la asignación del tiempo no dedi-
cado al trabajo remunerado. Es por tanto un marco adecuado para el análi-
sis de la demanda de ocio, y más específicamente de deporte y cultura, pues
ambas actividades requieren generalmente un gasto en la adquisición de
bienes y servicios (equipamiento deportivo, acceso a instalaciones, entradas
para eventos, etc.) así como tiempo para llevarlas a cabo. 

Como comentan Cabane y Lechner (2015) en su revisión de la literatura
económica sobre los determinantes y los efectos de la actividad física, los
planteamientos teóricos sobre la realización de actividad física suelen en-
marcarse en alguno de los enfoques anteriores, donde los individuos son
considerados como racionales y maximizadores de la utilidad. En este mar-
co, la actividad física, o bien proporciona utilidad directamente (como el res-
to de actividades de ocio) o bien, aplicando el enfoque de producción do-
méstica de Becker (1965), se considera como un factor productivo de la salud,
siendo esta la que afecta directamente al nivel de bienestar individual. No
obstante, en otros casos se han aplicado teorías «heterodoxas», que adoptan
contribuciones de otras ramas, como la sociología y la psicología, y que es-
tán más orientadas a averiguar cómo se forman las preferencias individuales
y cómo pueden variar en el tiempo en función de las interacciones sociales
y del aprendizaje a través del consumo. 

En el caso de la demanda de cultura, la literatura se centra principalmen-
te en el análisis de la asistencia a eventos culturales, dedicando menos aten-
ción a la participación activa en actividades de tipo cultural.1 Seaman (2006)
hace una revisión de los estudios empíricos de demanda cultural, centrándose
en las artes escénicas. Uno de los temas más relevantes en este campo es el
análisis de la formación de los gustos. Pollak (1970) distingue dos enfoques.
En primer lugar, podría ocurrir que los consumidores no conozcan con exac-
titud su función de utilidad, y obtengan información sobre sus gustos me-
diante el consumo (aprendizaje mediante el consumo). En segundo lugar, la
formación de gustos puede ser considerada como un proceso determinista.
Esto implicaría que los gustos permanecen constantes, dando lugar a un con-
sumo «miope» al igual que ocurre con el consumo de otros bienes que gene-
ran adicción. Este sería el caso de la existencia de «adicción racional» en el
consumo de bienes culturales. En este último caso, los consumidores maxi-
mizan una función de utilidad intertemporal, y el consumo pasado tiene efec-
tos positivos sobre el consumo futuro porque permite acumular conocimiento
y experiencia. 

Otro aspecto importante analizado en la demanda cultural es la impor-
tancia de la calidad del producto. Sin embargo, los demandantes no conocen
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muchas características del bien hasta el momento del consumo. Finalmente,
en el análisis de la demanda cultural hay debate sobre la magnitud de la in-
fluencia de la renta frente a la educación como factores determinantes de la
demanda. 

Por otra parte, deporte y cultura son dos actividades que suelen recibir el
apoyo del sector público. En el caso del deporte, el argumento con más pe-
so para la aplicación de políticas públicas destinadas a promover la partici-
pación es la existencia de externalidades positivas, principalmente por sus
efectos sobre la salud. Numerosos estudios de las ciencias de la salud han de-
mostrado los beneficios de realizar actividad física de forma regular (Rhodes
et al., 2017) y la Organización Mundial de la Salud afirma que la inactividad
física es el cuarto factor de riesgo de mortalidad prematura en todo el mun-
do (OMS, 2010). Por ello, la OMS recomienda que los adultos dediquen al me-
nos 150 minutos de actividad física moderada a la semana, o 75 minutos de
actividad física vigorosa. 

Ding et al. (2016) hacen una estimación de los costes económicos de la
inactividad física en 2013 a nivel global, teniendo en cuenta tanto los costes
médicos directos, como las pérdidas de productividad debido a la mortalidad
prematura. Estos autores estiman que, en Europa, la inactividad física supo-
ne un coste directo sanitario de 11,7 billones de dólares, a lo que hay que
añadir un coste indirecto de 3,8 billones en pérdidas de productividad. Ade-
más, tres cuartas partes de los costes directos recaen sobre el sector público
en este continente. Desde esta perspectiva, una población más activa y, con-
secuentemente más sana, reduce los gastos sanitarios (en ingresos hospita-
larios, atención médica y consumo de medicamentos) y también reduce el ab-
sentismo laboral, y los costes aparejados para el sector público, empresas y
hogares. Además, otras razones para apoyar el uso de políticas públicas se ba-
san en que el deporte puede favorecer la inclusión social y el rendimiento
educativo y laboral.2

En cuanto a la cultura, se han aducido numerosos argumentos para justi-
ficar el desarrollo de políticas culturales (van der Ploeg, 2006). Algunos bienes
culturales son bienes públicos, es decir, productos que no son rivales ni ex-
cluyentes en el consumo. En estos casos, el coste marginal de que una per-
sona más lo disfrute es cero y no es posible evitar que alguien lo consuma,
aunque no lo haya pagado (por ejemplo, el exterior de un edificio de interés
arquitectónico). Dado que la cantidad ofrecida por el mercado de bienes pú-
blicos es inferior a la que sería óptima desde un punto de vista social, la in-
tervención gubernamental podría ser positiva para lograr un resultado más
eficiente. Otros fallos de mercado que justificarían la intervención guberna-
mental son la existencia de estructuras oligopolistas y monopolistas en cier-
tos mercados. Además, la producción puede verse desincentivada por pro-
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blemas de apropiación de la misma (plagio) y los consumidores pueden no
disponer de información perfecta para tomar sus decisiones. Asimismo, tam-
bién puede haber externalidades positivas, porque los productos culturales
transmiten ideas, valores o conocimientos, que pueden contribuir a la cohe-
sión social (García et al., 2009). En otras ocasiones, se afirma que algunos
bienes culturales son bienes de interés social (merit goods) que todo el mun-
do debería de consumir por lo que se debería asegurar una oferta adecuada.
No obstante, también hay argumentos en contra de la intervención de los go-
biernos en el mercado, basados en que puede coartar la creatividad y la li-
bertad artística. 

A la hora de analizar los determinantes de la demanda de asistencia a
eventos culturales o de la práctica deportiva, la principal característica co-
mún de ambas es que existe una proporción significativa de la población que
no participa en estas actividades, es decir, su cantidad demandada sería igual
a cero. Hay varios motivos para observar un cero en las bases de datos. Uno
de ellos es que el individuo no muestra preferencia hacia este tipo de pro-
ductos. Otro motivo es la infrecuencia de compra. Por ejemplo, si la pregunta
de la encuesta es: ¿Cuántas veces ha practicado deporte en la última sema-
na? o ¿Cuántas veces ha asistido a eventos culturales en el último mes?, al-
gunos encuestados que practican deporte o asisten a eventos culturales con
poca frecuencia, podrían no demandar estos productos en el período tem-
poral fijado en el cuestionario y, por tanto, su respuesta sería cero veces. Por
último, los ceros podrían corresponder a una solución de esquina, cuando el
individuo, a pesar de mostrar preferencia por estos bienes, no los consume
por las restricciones presupuestarias o temporales a que se enfrenta. 

La modelización de los ceros es un tema econométricamente relevante en
el campo de la cultura y del deporte que, en muchas ocasiones, aplican mo-
delos similares. Numerosos trabajos analizan simplemente la decisión de par-
ticipar o no en la actividad y, en consecuencia, estiman modelos de variables
dependientes binarias, tales como logit o probit. En otros casos, se estudia la
frecuencia o intensidad de participación empleando diferentes especifica-
ciones empíricas en función del tratamiento que se haga de la no participa-
ción y de la naturaleza de la variable objeto de estudio (variable continua, va-
riable de recuento, variable ordenada, etc.). Así, en la literatura se han
empleado especificaciones de Mínimos Cuadrados Ordinarios, Tobit, Heck-
man, modelos de conteo, modelos de doble valla, o probits ordenados, entre
otros.3 La especificación Tobit considera el valor cero como un dato censu-
rado y explica la participación y la frecuencia a partir de una única ecuación.
En el modelo de Heckman, los valores cero son tratados como valores per-
didos y se estima la decisión de frecuencia empleando la submuestra de po-
blación que participa en la actividad y corrigiendo el posible sesgo de se-

DEPORTE Y CULTURA: CONEXIONES POR EL LADO DE LA DEMANDA

–221–

3 Seaman (2006) revisa la demanda cultural. En economía del deporte, García y Suárez (2019)
exponen las principales metodologías empíricas aplicadas al análisis de la participación y fre-
cuencia.



lección muestral. Otra opción con variable dependiente continua es el modelo
de doble valla, que permite que los factores que influyen en las decisiones
de participación y frecuencia sean distintos y admite dos posibles fuentes de
ceros. En el caso de variable dependiente ordenada, se suele aplicar el mo-
delo probit ordenado o el modelo probit ordenado inflado en ceros y, si la
variable dependiente toma valores enteros positivos, se utilizan generalmen-
te los modelos de conteo, entre los que se encuentran el modelo binominal
negativo o el modelo de Poisson inflados en ceros. Todos los modelos infla-
dos en ceros parten de una división de la muestra en dos tipos de subpo-
blaciones: un grupo de individuos que nunca realizarían la actividad y otro
grupo formado por participantes o potenciales participantes y en el que se
pueden observar tanto ceros como valores positivos.

3. Análisis conjunto de la demanda cultural y deportiva 

No existen muchos trabajos en la literatura económica que analicen con-
juntamente la demanda cultural y deportiva. Con datos de EE. UU., Montgo-
mery y Robinson (2006), estiman un sistema de ecuaciones de frecuencia de
asistencia a 10 actividades distintas, tanto de tipo cultural como deportivo,
permitiendo correlación entre los residuos de las ecuaciones. Aunque obtie-
nen una correlación positiva entre los factores inobservados que afectan tan-
to a la cultura como al deporte, cuando controlan por el total de eventos a
los que asiste cada individuo, empleando como variables dependientes la
proporción de veces que se asiste en lugar del número de veces, encuentran
correlaciones negativas entre la mayoría de las actividades culturales y las
deportivas, aunque de valor muy pequeño.

En un estudio posterior, los mismos autores estiman ecuaciones de asis-
tencia a eventos culturales y deportivos de forma independiente, y dividen la
muestra por género y estado civil (Montgomery y Robinson, 2010). La con-
clusión es que la asistencia a eventos culturales es superior entre los hombres
casados que, entre los solteros, al contrario de lo que ocurre con las muje-
res. En cambio, el matrimonio incrementa la asistencia de ambos cónyuges a
eventos deportivos. 

Løyland y Ringstad (2009) utilizan datos noruegos para estimar un siste-
ma de ecuaciones de demanda de la proporción de gasto destinada a de-
porte (tanto activo como pasivo) y a determinadas actividades culturales.
Concluyen que hay cierta sustitución entre deportes y actividades culturales,
pero los niveles de significatividad son bajos. En cambio, Hallmann et al.
(2017) obtienen para Alemania una correlación positiva entre factores inob-
servados que afectan a la probabilidad de practicar deporte y de participar
en actividades culturales. 

En España, Fernández-Blanco y Prieto-Rodríguez (2001) analizan las pro-
babilidades de asistir a eventos deportivos, al cine y de escuchar música,
permitiendo correlación entre las ecuaciones y empleando datos de la En-
cuesta de Estructura, Conciencia y Biografía de Clase de 1991. Según sus re-
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sultados, la asistencia a eventos deportivos no reduce la demanda de cine
o música, sino que, por el contrario, hay una correlación positiva entre esas
actividades.4 Posteriormente, Muñiz et al. (2011) analizan el tiempo dedi-
cado en un día concreto a actividades culturales y deportivas utilizando la
Encuesta de Empleo del Tiempo 2002-03 y considerando participación pa-
siva (asistencia a eventos, visitas a museos, etc.) y activa (por ejemplo, pin-
tar o realizar ejercicio o practicar algún deporte). Estiman, en primer lugar,
la probabilidad de haber realizado cultura o deporte en el día, y, en se-
gundo lugar, un sistema de ecuaciones del tiempo dedicado a cada activi-
dad. En ambos casos se obtiene una correlación positiva entre demanda
cultural y deportiva.

Una conclusión general de todos estos estudios es que existen diferen-
cias relevantes en el efecto de las características personales y socio-demo-
gráficas sobre la demanda cultural y deportiva. En concreto, cabe destacar las
diferencias de género, ya que los hombres suelen tener probabilidades más
altas de practicar deporte o asistir a eventos deportivos, mientras que la par-
ticipación cultural es más probable entre las mujeres.

4. Análisis descriptivo de la participación cultural y deportiva en España

En España es difícil encontrar bases de datos a nivel nacional que reco-
jan simultáneamente información sobre los hábitos deportivos y culturales
de la población con cierto detalle. La Encuesta de Hábitos Deportivos (EHD)
es la principal fuente de información sobre la práctica deportiva. Tiene pe-
riodicidad quinquenal y la última edición, realizada en 2015, ha sido ela-
borada por el Consejo Superior de Deportes (CSD), junto con el Ministerio
de Educación, Cultura y Deporte (MECD).5 Esta encuesta recaba información
sobre la práctica de actividad física y deporte, la asistencia a eventos de-
portivos, y el interés por informarse o ver deportes. En el ámbito cultural,
la Encuesta de Hábitos y Prácticas Culturales (EHPC) se realiza cada cuatro
años. La edición más reciente corresponde a 2018-2019 y ha sido realizada
por el Ministerio de Cultura y Deporte. Esta base de datos recoge informa-
ción detallada sobre la frecuencia de demanda de diversos productos cul-
turales, el grado de interés en este tipo de productos y la satisfacción con
su consumo. 

Otra encuesta oficial que se ha empleado para el análisis de la participa-
ción cultural y deportiva es la Encuesta de Empleo del Tiempo, realizada por
el INE en dos ocasiones (2002-03 y 2009-10), y que tiene la peculiaridad de
que incorpora un diario en el que cada miembro del hogar de 10 o más años
registra las actividades realizadas a lo largo de un día seleccionado, e indica
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4 Aprovechamos la mención a Víctor Fernández Blanco para agradecer su apoyo en los pri-
meros pasos de nuestra trayectoria docente e investigadora, que ha sido fundamental para nues-
tro desarrollo profesional. 

5 Véase CSD (2015).
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en qué momento del día y durante cuánto tiempo las ha estado realizando
(INE, 2004). Con esto se obtiene una información precisa de cómo distribuyen
su tiempo diario las personas. El problema de esta encuesta es que solo se
dispone de esta información durante un día. 

A pesar de que EHD y EHPC son encuestas específicas para deporte y cul-
tura respectivamente, los cuestionarios recogen, en algunas ocasiones, infor-
mación sobre otras actividades de ocio. Este es el caso de la EHD del año
2010, que incorpora la siguiente pregunta: ¿En qué suele emplear, en general,
su tiempo libre? y, entre las opciones disponibles, se encuentran determina-
das actividades culturales.6

La Tabla 1 muestra el porcentaje de personas que suelen realizar en su
tiempo libre actividades que se pueden enmarcar en el ámbito de la cultura
y el deporte activo. Las actividades más frecuentes son caminar (realizada
por más de la mitad de la población), escuchar música (39 %) y la lectura
(38%). Además, casi un 44% de la población declara que dedica su tiempo
libre tanto a actividades culturales como deportivas.

La EHPC también incorpora información sobre la práctica deportiva. La Ta-
bla 2 muestra el porcentaje de personas que realizaron determinadas activi-
dades culturales respecto al total de la población y respecto a aquellos que
practicaron deporte al menos una vez al mes, empleando datos de la última
edición de la encuesta realizada en 2018-19.7

Tabla 1. Empleo del tiempo libre por tipo de actividad

Fuente: EHD 2010

 Porcentaje (%) 

ACTIVIDADES CULTURALES  

Ir a bailar, al cine o al teatro 16,83 % 

Asistir a actos culturales o conciertos 14,37 % 

Leer libros, revistas 37,92 % 

Escuchar música 38,86 % 

ACTIVIDADES FISICAS Y DEPORTIVAS  

Hacer deporte 29,81 % 

Andar, pasear 52,93 % 

6 En el año 2015 se excluyó dicha pregunta del cuestionario.
7 En la tabla se consideran las actividades culturales realizadas en el último año, salvo en el

caso de leer prensa y escuchar música, en el que la periodicidad es mensual. 
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Tabla 2. Participación en determinadas actividades culturales (porcentaje so-
bre el total poblacional y sobre la población que practica deporte al menos

una vez al mes)

Fuente: EHPC 2019

 % total % deporte≥1/mes 
   

Museos, exposiciones y galerías de arte 
Monumentos y yacimientos 

46,7 % 
50,8 % 

58,7 % 
63,0 % 

Bibliotecas 26,8 % 34,9 % 
Lectura de libros 
Lectura de prensa 

65,8 % 
76,9 % 

78,7 % 
83,2 % 

Asistencia a artes escénicas 
Asistencia a conciertos 
Asistencia a cine 
Escuchar música 

30,8 % 
34,2 % 
57,8 % 
85,8 % 

39,0 % 
44,3 % 
71,8 % 
92,2 % 

Aunque la información recogida en EHD y EHPC no es exactamente com-
parable, las actividades culturales con mayores porcentajes de participación
en EHPC son, de nuevo, la lectura y escuchar música, mientras que en el otro
extremo estarían bibliotecas y las artes escénicas. Entre los que suelen prac-
ticar deporte la ordenación es similar, pero el porcentaje de participación en
cualquier actividad cultural es más elevado que el de la población en gene-
ral. Estos datos apuntan a que cultura y deporte no son actividades exclu-
yentes, sino que, por el contrario, las personas que realizan deporte presen-
tan porcentajes mayores de participación en actividades culturales.

5. Análisis empírico de la participación cultural y deportiva en España

Los datos descriptivos recogidos en el apartado anterior sugieren que las
personas que practican deporte también tienen mayor probabilidad de par-
ticipar en actividades culturales. No obstante, ello podría deberse a diferen-
cias en las características personales o socioeconómicas. En este apartado se
realiza un análisis econométrico de los factores asociados a la participación
cultural y deportiva, para comprobar si, una vez que se controla por las prin-
cipales variables sociodemográficas, sigue existiendo esa relación positiva
entre ambas actividades. Para ello se emplea la EHD de 2010 porque, aunque
existe una edición más reciente, el cuestionario de 2015 no incorpora la pre-
gunta sobre actividades que se realizan en el tiempo de ocio, por lo que no
es posible utilizarla para este fin.

Las variables objeto de estudio se definen a partir de la siguiente pre-
gunta: ¿En qué suele emplear, en general, su tiempo libre?. Se define la parti-
cipación cultural como una variable dependiente binaria igual a uno si el in-
dividuo va al cine, al teatro o a bailar; lee libros o revistas; escucha música;
o asiste a actos culturales o conciertos; y cero en el resto de casos. Dada la
información de la encuesta no ha sido posible incluir actividades culturales
relativas al patrimonio, tales como visitas a museos o monumentos. De for-



ma análoga, la participación deportiva es una variable binaria igual a uno si
el individuo hace deporte en su tiempo libre, y cero en caso contrario. 

La especificación econométrica elegida es un probit bivariante que ya ha
sido utilizado en trabajos previos (Muñiz et al., 2011; Hallmann et al., 2017).
Este modelo analiza conjuntamente la probabilidad de que una persona rea-
lice deporte y participe en actividades culturales, permitiendo que existan
factores inobservados que afecten simultáneamente a ambas decisiones.8

Respecto a las variables explicativas, se supone que la participación cul-
tural y/o deportiva es función, en primer lugar, de características sociode-
mográficas que pueden determinar las preferencias o las restricciones de
tiempo: sexo, edad (que se incluye de forma cuadrática), país de nacimien-
to, nivel educativo y una variable dicotómica que indica si el individuo tiene
hijos menores de 14 años. En segundo lugar, se incorporan variables que
proporcionan información sobre la situación económica y la disponibilidad
de tiempo libre: situación laboral y una variable binaria que indica si el in-
dividuo es la persona que aporta más ingresos al hogar. Por último, se in-
corpora información sobre el lugar de residencia, que puede condicionar la
oferta disponible de servicios culturales y deportivos. En concreto, se in-
cluyen variables referentes a la comunidad autónoma y al tamaño del mu-
nicipio.

La muestra empleada en la estimación es de 8757 observaciones. Alrede-
dor de un 60% de los individuos participan en alguna actividad cultural en
su tiempo libre, mientras que la proporción que realiza deporte desciende a
casi la mitad. La edad media de los encuestados es de 46 años y el nivel edu-
cativo preponderante son los estudios primarios. Algo menos de la mitad de
la muestra está trabajando y son la principal fuente de ingresos del hogar. En
torno al 50% habita en municipios de más de 50000 habitantes, y menos de
una décima parte ha nacido fuera de España.

Dado que el modelo econométrico no es lineal, la interpretación de los co-
eficientes estimados no es directa. Por este motivo, se calcula para cada per-
sona el efecto marginal de cada variable explicativa (salvo la comunidad au-
tónoma) sobre cuatro probabilidades conjuntas: la probabilidad de practicar
deporte y no participar en cultura, la probabilidad de participar en eventos
culturales y no hacer deporte, la probabilidad de participar en ambas activi-
dades y la probabilidad de no participar en ninguna. De esta forma se tiene
información sobre el cambio en las probabilidades de realizar deporte o ac-
tividades culturales en el tiempo libre ante un cambio en cada variable ex-
plicativa. El valor medio muestral de dichos efectos marginales se recoge en
la Tabla 3.

La probabilidad de realizar ambas actividades simultáneamente (primera
columna de la tabla) o solo deporte (segunda columna de la tabla) es mayor
entre los hombres, mientras que la probabilidad de realizar actividades cul-
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turales solo (tercera columna de la tabla), o ninguna de las dos (última co-
lumna de la tabla) es más alta entre las mujeres. Una situación opuesta ocu-
rre con la edad: a mayor edad menor probabilidad de realizar ambas activi-
dades o solo deporte, mientras que incrementa la probabilidad de las otras
dos opciones.

Las variables de nivel educativo son las que presentan mayor efecto en va-
lor absoluto. La formación universitaria eleva la probabilidad de practicar de-
porte y cultura hasta en 26,5 puntos porcentuales, en comparación con la ca-
tegoría de referencia (no haber completado los estudios primarios) y reduce
en casi 41 puntos porcentuales la probabilidad de no participar en ninguna
de las dos actividades. Además, tiene también un efecto positivo en la pro-
babilidad de participar en actividades culturales solo, pero no afecta de for-
ma relevante a la probabilidad de practicar solo deporte. Respecto a la si-
tuación laboral, los estudiantes y los parados tienen una menor propensión
a dedicar su tiempo libre a deporte y no a cultura y, en cambio, la probabi-
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Tabla 3. Efectos marginales medios sobre las probabilidades de participación
cultural y deportiva

Nota: Errores estándar entre paréntesis
*** p<0,01, ** p<0,05, * p<0,1

 Cultura y 
deporte 

Solo deporte Solo cultura Ni cultura ni 
deporte 

     
Hombre 0,104*** 0,065*** -0,133*** -0,036*** 
 (0,008) (0,005) (0,010) (0,010) 
Edad -0,005*** -0,001*** 0,002*** 0,004*** 
 (0,000) (0,000) (0,000) (0,000) 
Educ. primaria 0,083*** -0,012 0,135*** -0,207*** 
 (0,010) (0,012) (0,019) (0,022) 
Educ. secundaria 0,168*** -0,011 0,162*** -0,320*** 
 (0,014) (0,014) (0,023) (0,026) 
Formación prof. 0,172*** -0,012 0,166*** -0,325*** 
 (0,014) (0,014) (0,023) (0,025) 
Educ. universitaria 0,265*** -0,016 0,160*** -0,408*** 
 (0,015) (0,014) (0,022) (0,024) 
Jubilado -0,009 -0,010 0,021 -0,002 
 (0,016) (0,009) (0,020) (0,018) 
Estudiante 0,025 -0,028** 0,072*** -0,070*** 
 (0,022) (0,011) (0,028) (0,025) 
Parado -0,022 -0,022** 0,050** -0,005 
 (0,015) (0,009) (0,020) (0,018) 
Ocupado -0,008 -0,001 0,001 0,009 
 (0,014) (0,008) (0,018) (0,016) 
Persona principal -0,029*** -0,004 0,001 0,031*** 
 (0,009) (0,005) (0,011) (0,010) 
Hijos<14 -0,049*** 0,008 -0,035*** 0,076*** 
 (0,008) (0,005) (0,011) (0,010) 
Extranjero -0,036*** -0,010 0,014 0,033** 
 (0,011) (0,006) (0,016) (0,015) 
Municipio>50000 0,017** -0,011*** 0,031*** -0,037*** 
 (0,007) (0,004) (0,009) (0,009) 
     



lidad de que solo participen en cultura es mayor. Además, la probabilidad de
no participar en ninguna de las actividades es menor en el caso de los estu-
diantes. Los hijos menores de 14 años son una barrera a la participación cul-
tural y deportiva, pues su efecto sobre las probabilidades de realizar alguna
de estas actividades -cuando es significativo- es negativo, y lo mismo sucede
con los que han nacido en un país extranjero. Por último, vivir en municipios
grandes favorece la participación en ambas actividades o solo en cultura.

Además de encontrar diferencias relevantes en el efecto de algunas va-
riables, hay que destacar que el coeficiente de correlación entre los términos
de error de las ecuaciones toma el valor de 0,21 y es significativo, lo que in-
dica que hay factores inobservados que afectan positivamente tanto a la pro-
babilidad de practicar deporte como a la de asistir a actividades culturales.
Este resultado corrobora otros trabajos previos en España, aunque con bases
de datos y definiciones distintas de las variables dependientes. En el caso de
Fernández-Blanco y Prieto-Rodríguez (2001) se analiza la asistencia a espec-
táculos deportivos, cine y escuchar música con datos de 1991, mientras que
Muñiz et al. (2011) consideran tiempo dedicado a deporte y cultura en glo-
bal (incluyendo asistencia a eventos y práctica) y emplean datos de 2002-03.

6. Conclusiones

La economía de la cultura y la del deporte comparten muchos rasgos en
común. En este capítulo se exponen los principales enfoques teóricos apli-
cados en ambas ramas de la literatura económica para analizar las decisiones
de consumo cultural y deportivo. Generalmente, los trabajos empíricos par-
ten del modelo neoclásico tradicional o del enfoque de Becker de producción
doméstica, aunque, sobre todo en el caso de la cultura, desempeñan también
un papel importante la formación de los gustos y la calidad.

Asimismo, se han ofrecido argumentos para apoyar las políticas de pro-
moción de la cultura y del deporte. Ambas actividades pueden contribuir al
desarrollo personal y a la integración social, aparte de que puedan existir
otros fallos de mercado. En España, la mayoría de las competencias cultura-
les se han descentralizado a nivel autonómico y local. Lo mismo se puede de-
cir de las competencias en materia deportiva, repartidas actualmente entre el
CSD, las comunidades autónomas y las corporaciones locales. De hecho, en
ambas materias son las administraciones locales las que aportan la mayor
parte del gasto público (García et al., 2009; Lera y Suárez, 2019).

Además, es interesante conocer si existe algún tipo de relación entre el
consumo de ambas actividades. Por ello, primero se revisa la literatura in-
ternacional pertinente y, en segundo lugar, se analizan datos para España. La
EHD de 2010 muestra que más de un 40% de la población realiza tanto acti-
vidades culturales como deportivas en el tiempo libre, y la EHPC de 2018-19
pone de manifiesto que los porcentajes de participación en actividades cul-
turales son más altos entre las personas que practican deporte. Por tanto, los
datos descriptivos sugieren que ambas actividades no son excluyentes.
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Para corroborar esta conclusión, se realiza un análisis econométrico con-
sistente en estimar un probit bivariante de la probabilidad de realizar de-
porte y participar en actividades culturales, empleando la EHD de 2010. Los
resultados permiten afirmar que el sexo y el nivel educativo son las variables
con mayor impacto en ambas probabilidades. Centrándonos en las variables
asociadas a la probabilidad de que una persona realice ambas actividades, es-
ta probabilidad es mayor entre los hombres, entre las personas con niveles
educativos más altos, sin cargas familiares, que no son la principal fuente de
ingresos en el hogar, que han nacido en España y residen en municipios
grandes. En consecuencia, el contexto socioeconómico y las restricciones
temporales son determinantes de la demanda conjunta pero adicionalmente,
existen factores no observados que aumentan la probabilidad de participa-
ción cultural y de realizar deporte simultáneamente.

Entender los factores determinantes de la demanda cultural y la práctica
deportiva, tanto conjuntamente como separadamente, es útil para elaborar
medidas de promoción de la cultura y la práctica deportiva. No obstante, ade-
más de las variables personales y familiares que pueden determinar las pre-
ferencias y las restricciones temporales y monetarias a que se enfrentan los
individuos, también sería interesante ahondar en la relevancia del entorno so-
cial y de la oferta disponible. Asimismo, un análisis más desagregado de las
actividades culturales permitiría comprobar si las conclusiones se mantienen
para las distintas actividades específicas consideradas. Por último, otro tema
importante se refiere a la evaluación de la eficacia de las políticas públicas
deportivas y culturales ya implantadas.
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